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MOMENTO DEL VER: EL JUEGO DE LA LIBERTAD

Este juego está basado en el de la página 100.

Para 2 personas: jugador y contrincante.

En un papel escriben qué es para ellos la libertad. Lo enrolla y lo meten dentro de un globo. Hinchan el globo, cada uno el suyo.

Por turnos, han de llevar el globo tocándolo sólo con una mano, de una puerta a otra de la sala. Esto significa vivir con libertad, pero no es fácil.

En la sala habrá obstáculos (sillas) que se pueden mover. Simbolizan todo lo que en un momento dado nos puede impedir ser libres.

El contrincante puede mover las sillas para obstaculizar el paso del jugador que lleva el globo, pero no puede golpearle con ellas. También puede soplar o hacer aire con un objeto para que el globo se le escape, o hacer cualquier gesto o ruido que desconcentre al jugador.

Si el globo se le escapa, el contrincante debe intentar explotarlo pero sólo con los pies. Si lo explota, el papel que contenía el globo queda en el suelo, haciendo ver que la libertad ha sido pisoteada. Y el contrincante se convierte en jugador.

Si el jugador recupera el globo, debe volver a empezar desde el principio.

El tiempo máximo de cada turno será de 5 minutos. Si transcurre el tiempo y no ha conseguido llegar a la meta, el jugador no ha sabido vivir su libertad y deberá explotar su globo, pasando el turno.

Para reflexionar en el grupo:

· ¿Por qué crees que hay personas que quieren quitar la libertad a otras?

· ¿Cómo se puede pisotear la libertad de una persona?

MOMENTO DEL JUZGAR: EXPLORANDO LA BIBLIA.
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MOMENTO DEL ACTUAR: EL MONUMENTO

Se siguen las indicaciones de la dinámica que aparece en las páginas 102 y 103 del libro.
Para que dibujen el monumento, se puede fotocopiar y entregarles la plantilla de la página siguiente.
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LA LIBERTAD ES...





MONUMENTO A LA LIBERTAD





Jesús llegó a Nazaret, donde se había criado. Según su costumbre, entró en la sinagoga un sábado y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y, al desenrollarlo, encontró el pasaje donde está escrito: «El espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar la buena noticia a los pobres, me ha enviado para proclamar la liberación a los cautivos y dar vista a los ciegos, a libertar a los oprimidos y a proclamar un año de gracia del Señor.»


Después enrolló el libro, se lo dio al ayudante y se sentó. Todos los que estaban en la sinagoga tenían sus ojos clavados en él. Y comenzó a decirles:


- Hoy se ha cumplido el pasaje de la escritura que acabáis de escuchar.


(Lucas 4, 16-21)	





Dirigiéndose a los judíos que habían creído en él, dijo Jesús:


- Si os mantenéis fieles a mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; así conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.


Ellos le replicaron:


- Nosotros somos descendientes de Abrahán; nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Qué significa eso de que seremos libres?


Jesús les contestó:


- Yo os aseguro que todo el que comete pecado es esclavo del pecado. El esclavo no permanece para siempre en la casa, mientras que el hijo sí. Por eso, si el Hijo os da la libertad, seréis verdaderamente libres.


(Juan 8, 31-36)	





Para que seamos libres, nos ha liberado Cristo. Permaneced, pues, firmes y no os dejéis someter de nuevo al yugo de la esclavitud. 							(Gálatas 5, 1)	





Es cierto, hermanos, que habéis sido llamados a la libertad. Pero no toméis la libertad como pretexto para vuestros apetitos desordenados; antes bien, haceos esclavos los unos a los otros por amor. Pues toda la ley se cumple si se cumple este precepto: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Pero si os mordéis y os devoráis unos a otros, acabaréis por aniquilaros mutuamente.


(Gálatas 5, 13-15)	








